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ACTO  ÚNICO. 


Salón  de  una  casa  de  baños.— Puertas  laterales 
numeradas. 


ESCENA  PRIMERA. 

^  V,?ríí^'^^  leyendo  el  Diario  de  Avisos:  á  poco  D.  PE- 
filO  que  saliendo  de  su  cuarto  se  dirige  al  de  Ro- 
sita, y  se  pone  á  mirar  por  el  ojo  de  la  llave. 

Los  versos  que  están  de  bastardilla  son  los  que  figura  leer  D.  Cleto. 
Los  demás  debe  declamarlos. 

I).  Cleto.  Buenos  hotitos  ingleses 

hechos  en  Madrid;  ó  en  Suiza, 
.  lo  mismo  dá.— Í7na  nodriza 
con  leche  de  cuatro  meses, 
que  vive  en  la  calle  de... 
Qué  me  importa  á  mí?. ..  Adelante. 

r-i    1-»  ,.■■,,  (Leyendo  en  voz  baja.) 

D.  Pepito.  (Allí  está  ...)      (Saliendo.) 
D.  Cleto,  Aviso  importante. 

D.  Pepito.  (Está  haciendo  su  toilé.) 
D.  Cleto.  El  doctor  D.  Gil  Montalvo 
ha  inventado  un  especifico 


páralos  calvos,  magnifico. 

Apostaría  que  es  calvo.   .. 
D.  Pepito.  (Qué  es  eso?  Se  va  á  calzar! 

Ay!  qué  pié!) 
D.  Cleto.  Homicidio  horrendo . 

D.  Pepito.  (Jesús,  y  lo  que  estoy  viendo!) 
D.  Cleto    Nada  de  particular .  (Volviendo  la  hoja.) 

Inundación. — Esto  es  grave!. .. 
D.  Pepito.  (Qué  pié!. .  Justo  es  que  me  asombre!.  .) 
D    Cleto.  Qué  está  mirando  ese  hombre 

por  el  ojo  de  la  llave?   (Reparando  en  D.  Pepito). 
Caballero.  (Dándole  una  palmada  en  el  hombro.) 

D.  Pepito.  Ay!. . . . 

D.  Cleto.  La  verdad, 

qué  está  haciendo  usted  aquí? 
D.  Pepito.  Yo,  . . 
D.  Cleto  ( Sonsaquémosle,  así, 

con  mucha  amabilidad.) 
D.  Pepito.  (Qué  carácter  tan  violento!) 

Pero  quién  es  usted?. . .  Quién? 

D.  Cleto.   Siéntese  usted.  (Acercándole  con  amabilidad  una  silla.) 

D.  Pepito.  Estoy  bien. 

D.  Cleto.  Siéntese  usted! 

(Cogiéndole  y  obligándole  á  que  se  siente.) 

D.  Pepito.  Ya  me  siento. 

D.  Cleto.  Está  usted  temblando 

D.  Pepito.  Es  que. . .. 

D.  Cleto.   Escuche  usted. 

D.  Pepito,  Ya  le  escucho. 

D .  Cleto  .  Yo  soy  muy  amable. 

D.  Pepito.  Mucho! 

Eso  á  la  legua  se  vé. 
D.  Cleto.  En  que  responda  con  calma  (Con amabilidad.) 

á  mis  preguntas  confío 

porque  si  no,  amigo  mío. . . 

¡Le  voy  á  romper  el  alma!  (Gritando) 
D.  Pepito.  Le  ruego  á  V.  que  prescinda 

CYive  Dios!  que  ya  estoy  harto. . . .) 
D,  Cleto.  Oiga  usted,  en  ese  cuarto 
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hay  una  joven  muy  linda 
Yo  la  adoro,  y  que  me  roben 
no  quiero  tanta  belleza. 
D.  Pepito-  (Malo!  Un  rival!) 
D-  Cleto.  Con  franqueza, 

¿Le  gusta  á  usted  esa  joven? 
Hágame  usted  la  merced 
de  decirme  lo  que  siente. 
D.  Pepito.  Pues  me  gusta,  francamente. 
D.  Cleto.   Cómo!  que  le  gusta  á  usted! . . .  (Furioso.) 
D,  Pepito.  Yo... 

D .  Cleto.  Si  no  cuenta  ahora  mismo 

con  todos  sus  pormenores 
la  historia  de  esos  amores, 
voy  á  romperle  el  bautismo . 

D.  Pepito.  Confieso  que  es  muy  bonita 

D.  Cleto.  Pero  ella  le  corresponde? 

D.  Pepito.  Ella.... 

D.  Cleto.        Hable  usted.  ¿Cómo,  dónde 

conoció  usted  á  Rosita? 
D.  Pepito.  Se  enfadará  usted? 
I^- Cleto.  Dios  quiso,      - 

que  yo  fuera  asi,  tan  blando? 
¡Hable  usted,  yo  se  lo  mando! 
D.  Pepito.  Pues  la  vi  en  el  Paraiso. 
D .  Cleto  .   Cómo? . . . 
D    Pepito.  El  del  teatro  Real. 

D.  Cleto.  Ah!  ya!  Al  grano. 
I^-  Pepito  Es  mi  embeleso 

la  música! 
D    Cleto.  Todo  eso 

es  música  celestial! 
Al  grano! 
D.  Pepito.  Digo,  que  fui, 

porque  hacian  la  Traviata, 

ópera  que  me  arrebata 

D.  Clkto.   y  usted  me  revienta  á  mí! 
D.  Pepito.  (Quiero  distraerle  en  vano!. . .) 
Le  gusta  á  us^od  Verdi? 
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D.   ClETO.    (Impaciente.)  Oh! 

D.  Pepito.  A  mí,  sí. 

D.  Cleto.  Pues  á  mí,  nó! 

D.  Pepito.  Bien,  dispense  usted. 

D.  Cleto.  Al  grano. 

D.  Pepito.  Vi  en  el  teatro  á  la  elegante, 

á  la  incomparable  Rosa. 
D.  Cleto.  En  efecto,  es  muy  hermosa. 
D.  Pepito.  Oh!  muchísimo! 
D.  Cleto.  Adelante. 

D.  Pepito.  La  vi,  y  me  pareció  bien, 

quedé,  en  fin,  enamorado. 

La  tia  estaba  á  su  lado .... 

Me  gustó  mucho  también. 
D.  Cleto.   ¿Con  que  la  tia,  esa  harpía. . .. 
D ,  Pepito  .  También  me  gustó . 
D,  Cleto.  Qué  horror! 

¿Con  que  también. . . . 
D.  Pepito.  Sí  señor, 

También  me  gustó  la  tia. 

Como  el  alma  se  impresiona 

de  una  manera  infinita, 

me  cautivó  la  pollita, 

me  entusiasmó  la  jamona. 
D.  Cleto.  Bien. 
D.  Pepito.  En  el  mismo  lugar 

las  vi  á  la  noche  siguiente. 

Me  puse  inmediatamente 

á  su  lado.. .  Vaya  un  par! 

Trabé,  en  fin,  conversación 

con  la  sobrina  y  la  tia, 

y  supe  que  al  otro  día 

■nenian  á  Sacedon. 

Tomé  entonces  mi  partido, 

y  dispuse  mi  equipaje  , 

emprendí  después  el  viaje, 

y  aquí  estoy . . .  porque  he  venido, 
ü  Cleto.    Ha  concluido  usted? 
D.  Pepito.  Sí. 
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Como  lo  conté,  pasó 
D,  Cleto.    No  me  ha  engañado  usted? 
D.  Pepjto.  j^q 

D.  Cleto.    Pues  ahora  me  toca  á  mí. 

Sepa  usted  que  llegué  ayer. 

Vi  á  Rosita  frente  á  frente, 

y  dije  inmediatamente, 

me  conviene  esta  mujer. 

En  fin,  dice  usted  y  abona 

que  la  jamona  es  bocita. 

Yo  prefiero  á  la  pollita , 

Cargue  usted  con  la  jamona. 
D.  Pepito.  Qué  ocurrencia! 
^-  Cleto.  Es  menester 

que  se  case  usted . 
D.  Pepito.  Quién?  yo? 

No,  señor, 
D.  Cleto.  Cómo  que  no! 

D.  Pepito.  Digo  que  no  puede  ser. 
D.  Cleto.    Llevará  usted  al  altar 

á  la  jamona! 
D.  Pepito-  A  ninguna. 

Por  desgracia  ó  por  fortuna 

yo  no  me  puedo  casar. 
D.  Cleto.    Por  qué?... 
D.  Pepito.  Es  un  secreto . 

^-  Ci-ETo.  Honrado 

soy,  y  callar  le  prometo. 
D.  Pepito.  Repito  que  es  un  secreto. 
D.  Cleto.  Pero. .. 
ü.  Pepito.  Un  secreto  de  estado. 

ESCENA    II. 


DON  CLETO. 

Con  qué  premura  se  fué 
para  que  yo  no  supiese. . . 
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Qué  secreto  será  ese... 

Oh!  yo  lo  averiguaré.. . 

Qué  hombre!  Indigno  de  ese  nombre 

es  por  su  triste  figura. 

Es  un  hombre  en  miniatura, 

es  un  escrúpulo  de  hombre. 

Qué  sospecha  tan  atroz! 

(Dándose  una  palmada  en  la  frente  como  si  de  pronto  le  ocurriese  una  idea) 

Su  excesiva  timidez, 
la  blancura  de  su  tez, 
lo  atiplado  de  su  voz, 
y  en  fin,  el  darme  á  entender 
que  no  se  puede  casar 
con  ninguna..    Es  singular! 
No  hay  duda,  es  una  mujer! 
Pero  ¿cuál  será  su  plan?  .. 
Pchs!  Cualquiera  estravagancia. 
No  hay  una  mujer  en  Francia 
que  se  llama  Jorge  Sand? 
Mujer  que  se  pinta  sola 
para  manejar  la  pluma, 
que  monta  á  caballo,  fuma, 
bebe,  y  tira  á  la  pistola? 
A  mi  rival,  ya  me  pesa, 
juzgué  afeminado  y  tibio^ 
sin  ver  que  era  un  ente  anfibio 
como  la  ilustre  francesa 
No  ama  á  Rosa,  con  su  amor 
no  se  propone  otra  objeto, 
que  ocultar  bien  su  secreto, 
que  hacer  su  papel  mejor. 
¡Y  yo  que  llegué  á  temer 
que  me  robara  mi  Filis ! 
Pero  al  fin  di  en  el  busilis. 
No  hay  duda,  es  una  mujer. 
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ESCENA  ni 


D.  CLETO. 


-ROSA,  que  sale  de  su  cuarto  y  se  din>e 
al  foro. 


KosA. 
D.  Cleto 

Rosa, 
D.  Cleto 


Rosa. 
D.  Cleto. 

Rosa. 
D,  Cleto. 


Rosa. 
D.  Cleto. 


¡Que  esté  mi  tia  bañándose 
hace  dos  horas,  y  aun! . . . 
.    (Ella!  Brabo!  Declarémosle 
mi  tierna  solicitud  ) 

Señorita...       (Deteniéndola.) 

(Este  individuo ) 

Tengo  prisa,  con  que  abur. 
Señorita,  por  San  Lázaro, 
modere  usted  su  inquietud, 
permitiéndome  que  atónito 
admire  su  beldad,  su... 
Pero... 

(Soy  más  diplomático 
que  el  mismísimo  Cavour.) 
(Pero  quién  será  este  prógimo?) 
Yo  soy  don  Cleto  Eguiluz, 
y  vengo  con  el  propósito 
de  restaurar  mi  salud, 
porque  cuando  monto  en  cólera 
suele  darme  el  patatús. . . 
Y  eso  que  yo  soy  un  Hércules 
de  vigor  nada  común, 
como  que  le  rompí  el  cráneo 
de  un  puñetazo  á  un  astur. 
Pero  con  esos  preámbulos 
no  me  ha  dicho  usted  aun. . . 
Yo  soy  comandante  de  húsares, 
y  me  han  dado  la  gran  cruz 
porque  hice  en  la  guerra  de  África 
más  estrago  que  un  obús. 
Tengo  un  olivar  en  Lérida, 
un  huerto  en  Calatayud, 
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diez  mil  duros  en  metálico , 
y  dos  casas  en  Irun. 
Este  soy  yo,  sin  hipérboles , 
que  no  he  nacido  andaluz. 
Rosa.  y  bien! 

D.  Cleto.  Yo  viajé  muchísimo, 

pero  en  vez  de  ir  al  tun,  tun, 
como  suele  más  de  un  prójimo 
que  viaja  como  un  baúl, 
sin  observar  los  fenómenos 
que  dan  á  la  ciencia  luz, 
he  descubierto  mil  ínsulas 
de  ignorada  latitud ; 
he  cazado  muchos  búfalos 
y  he  pescado  mucho  atún . 
Estuve  en  Londres,  en  Genova, 
En  Panamá,  en  Yeracruz , 
la  Europa,  la  Asia,  la  América 
recorrí  de  Norte  á  Sur, 
y  vi  hermosas  de  tez  nivea, 
de  ojos  de  límpido  azul, 
envueltas  en  ricas  túnicas 
de  púrpura  y  de  tisú , 
y  otras  de  cabellos  de  ébano 
y  más  negras  que  el  betún, 
ya  ciñéndose  con  pámpanos , 
ya  con  plumas  de  avestruz, 
ó  ya  cubriéndose,  púdicas, 
con  dos  hojas  de  abedul, 
y  cada  cual  en  su  género 
valía  más  que  el  Perú , 
y  era  un  modelo  magnífico 
de  hermosura  y  juventud. 
Pues  bien  ¡oh!  ¡  Rosa  carísima! 
Solo  V.  que  es  el  non  plus 
de  la  hermosura  ¡oh!  flor  candida! 
¡oh!  perla  de  Visapur! 
que  vale  más  que  las  sílfides 
que  están  tocando  el  laúd 
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para  regalar  el  tímpano 

del  gran  sultán  de  Stambul ; 

Solo  usted  ¡oh!  Rosa  angélica 

turbó  mi  dulce  quietud. 
Rosa.         (Qué  modo  tan  estrambótico 

de  hacerme  el  amor,  Jesús! . ..) 
D.  Cleto.    Sí,  Rosita,  tú  eres  mi  ídolo ! 
Rosa.  (Digo,  ya  me  habla  de  tú!) 

D.  Cleto.    Yo  te  idolatro! 

^°^^-  (Habrá  estólido!) 

D.  Cleto.    Y  tú  me  amarás. . . 

^^«^-  Según 

y  conforme. 
D.  Cleto.    (Variando  detono.)  Por  San  Críspulol 

Voto  al  mismo  Belcebú!... 

Si  usted  desoye  mis  súplicas... 

¡Por  vida  del  rey  Saúl! 

No  sabe  usted...  ¡  Voto  al  chápiro! 

Quién  es  don  Cleto  Eguiluz, 

Soy  un  Tiberio,  un  Calígula, 

un  Nerón,  un  Caifas,  un.    . 

Me  quiere  usted?. . .  Sí  ó  no? 

5°n'  (Estúpido!) 

u.  bLETo.    Responda  con  prontitud! 

Rosa.  Es  puñalada  de  picaro?... 

D.  Cleto.    Resuelva  usted  este  albur. 

Rosa.  Le  dan  á  usted  unos  vértigos... 

D.  Cleto.    Soy  muy  duro  de  testuz! 

Rosa.  Y  yo,  amigo,  muy  incrédula! 

D.  Cleto.    Duda  usted  de  mi  amor? 

^0^^-  Hum! 

Son  los  hombres  tan  diabólicos... 

El  mejor  es  un  tahúr. 

Usan  palabras  melifluas, 

más  duíces  que  el  alhajú; 

pero  tocante  al  artículo 

del  matrimonio...  no  hay  mus. 
D.  Cleto.    Señora,  yo  soy  muy  candido 

y  cargaré  con  la  cruz, 


—  le- 
lo juro  por  el  mismísimo 
San  Vicente  de  Paul. 

Rosa.  Si  mi  tia,  doña  Mónica, 

le  dá  á  usted  su  venia  y  su... 

D.  Cleto.    Las  viejas  son  tan  ridiculas! 
Qué  lástima  de  atahud! 

Rosa.  De  mi  tia  pende  el  éxito. 

Si  ella  no  encuentra  ningún 
inconveniente,  ni  obstáculo... 
Hasta  después. 

D.  Cleto.  Pero... 

Rosa.  Abur. 

ESCENA  IV. 


D.  CLETO,  poco  después  DOÑA  MONICA. 


D.  Cleto.    Mi  alma,  por  esa  beldad 
arde  en  amorosa  llama, 
me  amará,  y  sino  me  ama, 
haré  una  barbaridad. 
La  tia! .   . 

D."  MÓN.      (En  el  foro  y  hablando  con  gente  que  se  supone  dentro.) 

Sino  andas  listo 

no  te  daré  la  propina. 
D.  Cleto.    (Si  me  niega  á  su  sobrina 

Habrá  la  de  Dios  es  Cristo.) 

Servidor  de... 
D.'  MÓN.  Servidora. 

D.  Cleto.    Tengo  que  hablarla. 
D.*  MÓN.  Muy  bien. 

Ha  venido  usted  también 

á  tomar  baños? 
D.  Cleto.  Señora... 

tenemos  que  hablar. 
D.'  MÓN.  Corriente. 

Lo  que  es  los  baños  de  aquí 


D.  Cleto, 
T>.'  MÓN. 

D.  Cleto. 
D.'  MüN. 

D.  Cleto. 
D."  MÓN. 


D.  Cleto. 


D.  Cleto. 
D.'  MÓN. 


D.  Cleto. 


D.'  MÓN. 
D.  Cleto. 


D.'  MÓN. 
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son  prodigiosos,  á  mi 
me  sientan  perfectamente. 
Gracias  á  ellos  y  á  Dios, 
hago  ya  de  salud  gala, 
y  eso  que  vine  muy  mala 
del  reumatismo  y  la  tos. 
Señora,  repito  que. . . 
Cómo  con  un  apetito 
que  causa  envidia. 

{Estoy  frito!) 
Ayer  me  desayuné 
con  un  pollo. 

(Qué  jaqueca!) 
Tres  chuletas  con  tomate, 
un  bisteck,  y  un  chocolate 
con  tostadas  de  manteca. 
Son  estos  baños  soberbios! 
Señora. . . 

Qué  enfermedad 
sufre  usted?...  Debilidad? 
jaqueca?  Ataques  de  nervios? 
Se  curará. 

(No  hay  paciencia...) 
El  médico  de  estos  baños, 
aunque  tiene  pocos  años , 
es  hombre  de  mucha  ciencia. 
Mas  tiene  un  defecto  horrible, 
que  es  hablador  furibundo, 
atroz!  ¿Hay  en  este  mundo 
una  cosa  más  temible 
que  un  hablador? 

Sí,  señora, 
hay  otra  cosa  peor 
para  mi ,  que  un  hablador. 
Y  cuál  es? 

Una  habladora! 
Ansioso  de  hablarla  me  hallo 
y  charla  usted  sin  cesar... 
Pero... 
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D.  Cleto  .  Quiere  usted  callar 

con  treinta  mil  de  á  caballo? 
D.'  MÓN.     (Qué  genio  tan  descortés!) 
D.  Cleto.    Escúcheme  usted  al  punto; 

quiero  hablarla  de  un  asunto 
de  muchísimo  interés. 
Ayer  hallé,  no  le  asombre, 
una  mujer  de  mi  agrado, 
estoy  tan  enamorado 
cuanto  puede  estarlo  un  hombre, 
y  aunque  me  llamen  bolonio, 
me  casaré,  que  á  la  larga 
ó  á  la  corta,  el  hombre  carga 
con  la  cruz  del  matrimonio. 
Mire  usted,  pues,  con  piedad 
pasión  tan  casta  y  platónica. 
En  fin,  de  usted,  doña  Mónica, 
pende  mi  felicidad. 
D."  MóN.     (Oh!  qué  escucho!) 
D.  Cleto.  Aqyii  inter  nos... 

D.^  MÓN.     (Yle  juzgué  descortés!  ) 
D.  Cleto.   La  mujer  que  adoro  es... 
D.*  MÓN.     Quiere  usted  callar,  por  Dios!  (Bajando  los  ojo?.) 
D.  Cleto.    Adivinó  usted... 
D."  MÓN.  Sin  duda! 

D.  Cleto.   "Pero  aprueba  usted  ó  no?. .  . 
D."  MÓN.    Yo...  francamente...  yo...  yo... 
D.  Cleto.    Se  ha  vuelto  usted  tartamuda? 
D.'  MÓN.     Es  que...  que...  (Tiemblo  de  gozo!) 
D.  Cleto.    Consiente  usted?  La  verdad! 

Sí  Ó  no. 
D.'  MÓN.     (Mirándole.)    (Será  de  mi  edad.) 
D.  Cleto.    Pronto! 

D.'  MÓN.  (Pero  no  es  mal  mozo.) 

D.  Cleto.    Que  siendo  tan  habladora 
le  cueste  tanto  trabajo. . . 
Sí  Ó  no!  Clarito  ! 
D.'  MÓN.  Más  bajo! 

D.  Cleto.    Quiere  usted  hablar,  señora! 


D.  (^LETO 

D.  Cleto 
D."  Móí,. 
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D/  MÓN.    Mi  rubor,  mi  ti  aidez, 

es  muy  natural,  confieso 
que  la  sorpresa,  y  la.,.  Yeso 
que  no  es  la  primera  vez 
que  me  han  hablado  de  amor. 
Cómo  ? 

En  ocasiones  varias... 
Pero... 

En  las  islas  Canarias 
está  de  gobernador, 
un  tal  don  Félix  Guzman 
que  estaba  muerto  por  mí... 
pero  yo  me  decidí 
por  un  joven  capitán... 
Señora. . . 

De  infantería. 
Pero  pierda  usted  cuidado. 
•    Señora! 

El  año  pasado 
murió  de  una  pulmonía... 
Y  qué  tengo  que  ver  yo!... 
En  fin,  que  soy  libre  ya. 
Con  que... 

¡Y  á  mí  qué  me  dá 
que  sea  usted  libre  ó  no? 
Como  llamarme  su  esposa 
desea  usted.... 

Yo?...  Qué  horror! 
Lo  ha  dicho  usted.  -Sí,  señor! 
Pues  no  faltaba  otra  cosa! 
Que  la  adoro  usted  sospecha! 
¡Amar  un  hombre  sin  tacho 
auna  mujer  de  su  facha! 
sobre  todo  de  su  fecha! 
De  tan  horrible  capricho 
Dios  me  libre,  amen.— Aun 
tengo  sentido  común 
y  ojos  en  la  cara.— He  dicho! 
(Me  ahoga  la  bilis!) 


D.  Cleto 
D.^  MÓN. 

D.  Cleto. 
D."  MoN. 

D.  Cleto. 
D.^  MÓN. 

D.  Cleto. 

D."  MÓN. 

D  Cleto. 
D."  MÓN 
D.  Cleto. 


D.'  MÓN. 
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D.  Cleto.  La  bella 

que  al  amor  mi  pecho  inclina 
es  Rosita. 
j)  »  MÓN.  Mi  sobrina! 

D.  Cleto.  y  me  casaré  con  ella. 
D."  MÓN.  Usted!.... 
D.  Cleto.  Sí;  tal  vez  mañana. 

D/  MÓN,  Con  ella! 
D.  Cleto.  Por  dos  razones. 

Porque  quiero... 
D  *  MÓN.  Q^^  ilusiones! 

D.  Cleto.  Y  porque  me  da  la  gana. 
Yoto  al  mismo  Barrabás! 
Por  los  cuernos  de  Luzbel!.. 
D.'MÓN.  Nada,  no  se  hizo  la  miel  ... 

Ya  sabe  usted  lo  demás . 
D.  Cleto.  Me  casaré. 
j)  a  •^¿J^  No  en  mis  dias! 

D.  Cleto.  Vaya  sime  casaré. 
D/  MÓN.  Soysutia.... 
D.  Cleto.  Para  qué 

habrá  en  este  mundo  tías! 
D.*  MÓN.     Un  viejo  causa  fastidio.... 
D    Cleto.  Ciego  de  cólera  estoy! 
D.^MÓN.    Qué  horror.... 
D.  Cleto.                         Señora!...  Me  voy 
por  no  hacer un  viejicidio! 

ESCENA  Y. 


DOÑA  MÓNICA. 

Chasco  me  llevé  á  fé  mia! 
Tratarme  descortesmente! 
Llamarme  vieja!...  Insolentel 
Qué  mayor  descortesía? 
Yo  sé  perdonarlo  todo , 
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Porque  así  Dios  lo  aconseja  , 
pero  que  me  llamen  vieja... 
Eso  no,  de  ningún  modo. 

ESCENA  VL 

D.  PEPITO.-DOÑA  MÓNICA. 

D.  Pepito.  (La  jamona.) 

D.'MoN.  Don  Pepito! 

D.  Pepito.  Estoy  á  los  pies  de  usted. 

(No  hay  duda,  es  una  jamona 
que  se  conserva  muy  bien.) 
Hace  tiempo  que  deseo 
hablar  con  usted. 

D.^MÓN.  Sí,  eh? 

D    Pepito.  Y  aprovecho  esta  ocasión... 

D.*  MÓN.    Me  interesa  á  mí? 

D    Pepito.  Tal  vez. 

D.''  MÓN.    Y  se  estenderá  usted  mucho.,.. 

D.  Pepito.  Quizá. 

D.*  MÓN.  Sentémonos,  pues. 

(Yerémos  cómo  se  esplica.) 

D.  Pepito   (Tiene  cierto  no  sé  qué,..) 

D."  MÓN.     Heme  aquí,  pronta  á  escuchar 
con  el  mayor  interés. 

D.  Pepito.  (Esta  mujer  me  entusiasma! 
Me  entusiama  esta  mujer! 
Yale  más  que  su  sobrina! 
Pero  mucho  más!) 

D."  MÓN.  Y  bien! 

Qué  tiene'  usted  que  decirme! 

D.  Pepito.  Doña  Mónica,  hace  un  mes 

que  en  el  teatro  Real,  nos  vimos 
los  dos  por  primera  vez. 
Me  encontraba,  por  fortuna, 
junto  á  usted  y  ¡ya  se  vé! 
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Como  aquella  noche  allí 

no  cabia  un  alfiler, 

estábamos  tan  cerquita.... 

y  tan ....  Notaría  usted 

que  mi  pié  buscaba  el  suyo. 
D.'.  MÓN.    Sí,  señor,  que  lo  noté. 

(Como  que  me  dio  en  un  callo  ) 
D.  Pepito.  Usted...  ¿qué  había  de  hacer? 

estarse  quieta. 
D."  MÓN.  En  efecto. 

D.  Pepito.  Pero,  amigo,  el  pié  dio  pié 

á  que  yo  luego  cogiera 

sin  poderme  contener 

una  mano (Cogiéndosela) 

D.'    MÓN.      (Dejando  que  se  la  cnj,,.)  Sí,  ¿y  yO  qué  Mce? 

D.  Pepito.  Estarse  quieta  también. 
D."  MÓN.     Estaría  distraída.... 
D.  Pepito.  Ay!  qué  rato  tan  cruel 

pasé  allí!  Estrechar  la  mano 
de  una  hermosa,  y  no  poder 
llevarla  a  mi  corazón!  (Haciéndolo.) 
D."  MoN.     Esté  usted  quieto! 
D.  Pepito.  Y  después 

imprimir  en  ella  un  beso, 
dos!  tres!  cuatro!  cinco!  seis!  (ídem.) 
D."  MÓN.     Oh!  basta! 
D.  PePíTO.  Si  aquella  noche 

nó  consiguieron  tener 
más  eficacia  mis  manos, 
más  elocuencia  mis  pies, 
queme  sirva  de  disculpa 
mi  natural  timidez! 
D.^  MÓN.     Basta!  basta! 
D.  Pepito.  Todavía 

soy  un  amante  novel. 
D."  MÓN.     Sin  embargo.... 
D.  Pepito.  Un  joven  candido. .. . 

D.''  MÓN.     Me  gusta  la  candidez! 
D.  Pepito.  Es  que  hay  casos  en  que  el  hombre 
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no  se  puede  contener, 
en  que  uno  siente  el  mareo, 
el  delicioso  vaivén 
de  un  corazón  que  columpian 
los  ojos  de  una  mujer. 
D/  MüN.     (Este  si  que  vale  más 

que  el  otro  Matusalén ) 

D.  Pepito.  En  fin  la  adoro! 
^•^  ^íÓTf.  Qué  escucho! 

D.  Pepito.  Por  usted. . .  Oh!  por  usted 
me  siento  capaz  de  todo, 
de  arruinarme. ..  poco  es! 
de  quedarme  sin  pellejo 
como  San  Bartolomé 
D.'  MÓN.     (Jesús!  qué  fuego!  Este  chico 

me  quiere  comprometer!) 
D.  Pepito.  Si  no  depone  ese  ceño, 
si  me  trata  con  desden, 
si  no  me  da  usted  siquiera 
una  dedada  de  miel, 
juro  que  con  un  rewolver 
que  me  regaló  un  ingles, 
me  voy  á  pegar  un  tiro! 
y  si  uno  no  basta,  diez! 
D."  MÓN.    Don  Pepito! 
D.  Pepito.  Doña  Mónica! 

míreme  usted  á  sus  pies!  (ü,  hñn.iose  á  sus  pies.) 
Aquí  aguardo  mi  sentencia 

como  un  reo  ante  su  juez! 

D.*  MoN.     Levántese  usted  por  Dios! 
D .  Pepito  .  De  aquí  no  me  moveré! . . . 
D."  MÓN.     Que  se  va  usted  á  manchar 
el  pantalón! 

D.  Pepito.  (Lcvant.índose  rápidamente  y  limpiáfidose  el  pantalón.) 

(Verdad  es! 
y  por  más  señas  que  el  sastre 
me  lo  hizo  pagar  muy  bien.) 
En  fin,  señora,  yo  espero 
que  me  colme  de  placer 
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D."  MÓN.     Confieso  que  no  es  muy  fácil 
hallar  en  un  dos  por  tres 
un  muchacho  de  su  mérito, 
un  hombre  de  su  jaez. 

Pero 

D.  Pepito.  Ese  pero  me  mata! 

Sé  lo  que  me  toca  hacer. 
La  resolución  más  cuerda 
es  que  yo  busque  un  cordel, 
y  me  oprima  la  garganta. 
D."  MÓN.    Cómo! 

D .  Pepito  .  Y  me  estruje  la  nuez! 

D."  MÓN.    Matarse!... 
D.  Pepito.  Estoy  decidido! 

D.^  MÓN.  Yo  no  lo  consentiré! . . . 
D.  Pepito.  Usted  desea  mi  muerte! 
D.*  MÓN.    Seria  yo  muy  cruel. . . 

D.  Pepito.  Entonces 

D/  MÓN.  Tenga  usted  calma! 

D.  Pepito.  Si  no  la  puedo  tener! 
D.'  MÓN.     Yo  creo   que  usted  será 
un  hombre  de  buena  fé . . . 

D.  Pepito.  Doña  Mónica 

D.'MÓN.  Usted  dijo, 

si  mal  no  recuerdo,  ayer, 
que  es  propietario . 
D.Pepito.  En  efecto. 

D .'  MÓN .     Pues  yo  tengo  en  Aranjuez 
una  hermosa  quinta,  donde 
pasé  la  luna  de  miel 
con  mi  esposo,  que  esté  en  gloria, 
y  tengo  además  también 
dos  mil  duros  en  metálico 
y  cuatro  mil  en  papel. 
D.  Pepito.  Pero  á  qué  Tiene. . . 
D.'  MÓN.  Los  dos 

podemos  pasaido  bien, 
'  ,  juntaremos  nuestras  rentas. . . 

será  usted  mi  mujer. .. 
D.  Pepito.  Q^^- 
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D.'  MÓN.     y  yo  su  marido  . . 

D.  Pepito.  Cómo? 

D.*  MÓN.    Quiero  decir  al  revés, 

usted  será  mi  marido, 

y  yo  seré  su  mujer. 
D.  Pepito.  Señora.  .     (Ya  pareció 

aquello.) 
B.'  MÓN.  Qué  tiene  usted?. . . 

D.  Pepito.  Yo?  Nada. 
D.^MÓN.  Esa  turbación.    . 

D.  Pepito.  No  es  nada. 

D-^MÓN.  Esa  palidez 

D.  Pepito.  Nada,  nada.  (Debo  estar 

mas  blanco  que  esa  pared. .) 
D.'  MÓN,    Está  usted  temblando! 
D.  Pepito.  El  júbilo... 

naturalmente. ..  y  la...  y  el... 
•  ó  mejor  dicho....— Señora 

estoy  á  los  pies  de  usted.  (Viiseprecipifadamfnta 


ESCENA   Vil. 


DONA  MONICA. 

Quién  lo  había  de  pensar! 

Cayó  por  fin  en  mis  redes! 

Dios  le  haga  tan  buen  marido 

como  lo  fué  mi  Vicente 

que  en  paz  descanse. — Aquel  hombre 

se  deshacia  por  verme 

contenta,  por  darme  gusto! 

Murió  casi  de  repente, 

un  dia  en  que   se  comió 

tres  docenas  de  merengues, 

por  eso  yo  desde  entonces 

estoy  por  los  platos  fuertes! 
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ESCENA   Viíl. 

DOÑA  MÓNICA.— SOSA. 

Rosa.  Tomó  usted  ya  el  baño,  tia? 

D  "  MÓN.     Sí. 

Rosa.  Y  qué  tal? 

D."  MÓN.  Perfectamente. 

Tengo  un  apetito  atroz! 

Rosa.  De  veras?  Cuándo  no  es  viernes? 

D.*  MÓN.    Hoy  comeré  bien. 

Rosa.  De  fijo. 

Ayer  comió  usted  por  veinte. 

D."  MÓN.  Pero  hablando  de  otra  cosa, 
no  es  posible  que  tú  esperes 
la  nueva  que  voy  á  darte. 

Rosa.  Buena? 

D.*  MÓN.  Para  mí,  escelente. 

Escucha. — Voy  á  casarme! 

Rosa.  Usted! . . . 

D."  MÓN  Sí.— Qué  te  parece? 

Rosa.  A  los  cuarenta  y  seis  años! 

D.^  MÓN.     Rosa!  no  meló  recuerdes! 

Sabes  que  hace  mucho  tiempo 
me  planté  en  los  treinta  y  siete. 

Rosa  .  Sí . 

D/  MÓN.  Que  me  tino  el  cabello, 

que  son  postizos  mis  dientes, 
que  el  color  de  mis  mejillas 
no  es  color,  es  colorete, 
y  otros  muchos  artificios 
de  que  yo  suelo  valerme 
para  detener  el  tiempo 
y  para  ser  joven  siempre. 

Porque ¿Estamos  ó  no  estamos 

en  el  siglo  diez  y  nueve? 
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Rosa.  De  veras  se  casa  usted   .? 

D.''  MóN,     Como  cinco  y  dos  son  siete. 
Rosa.  Pero  con  quién? 

'^•'Mó^-  Con  un  joven 

tan  dócil^  tan  inocente . . . 
Rosa.  (Ya  se  ve!  Cuando  se  casa 

contigo!...) 
^•"  ^-^ÓN.  A  mí  me  conviene, 

porque  un  marido  ante  todo 
debe  ser  condescendiente. 
Mi  marido  que  esté  en  gloria 
era  un  hombre  de  esta  especie. 
Rosa.  Y  es  jó  ven? 

D."  MÓN.  Sí. 

Rosa.  Y  guapo? 

D.^  MÓN.  Mucho! 

Rosa.  (Vamos!  Sino  se  comprende!) 

D . '  MÓN .    Es  en  fin  lo  que  en  mis  tiempos 

se  llamaba  un  petrimetre. 
Rosa.  Pero  quién  es? 

^•'^ó^-  No  lo  aciertas? 

Ro.sA .  Cómo  es  posible  que  acierte. 

D."  MoN.    Está  aquí,  ya  le  verás 

cuando  yo  te  lo  presente 

como  tu  futuro  tio... 

En  fin  quiero  sorprenderte. 
Rosa.  Qué  feliz  es  usted,  tia! 

D."  MÓN.     El  placer  rejuvenece. 

Hoy  me  he  quitado  diez  años 

de  encima!.,  estoy  tan  alegre! 

Hoy  es  gran  día,  sobrina! 

Ya  ves,  tengo  un  pretendiente! 

Y  es  preciso  que  me  ponga 

de  veinte  y  cinco  alfileres. 
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esci:na  IX. 

ROSA. 

Vamos!  parece  imposible! 
Pero  que  estas  viejas  verdes 
que  no  sirven  para  nada 
suelan  tener  tanta  suerte! 

ESCENA  X. 


ROSA.— D.  PEPITO. 

D.  Pepito.  Señorita... 

Rosa.  Don  Pepito! 

Qué  tal? 
D.  Pepito.  Bien,  y  usted? 

Rosa.  Bien. 

D.  Pepito.  Hola?. 

parece  que  está  usted  sola. 
Rosa.  Sí. 

D.  Pepito  .        Lo  celebro  infinito. 

No  hay  quien  á  su  tia  aguante. 
Gracias  á  Dios  que  por  fin, 
puedo  hablar  con  usted  sin 
que  esté  su  tia  delante. 
tidsA.  (Qué  dice?) 

D.  Pepito.  (Estoy  en  un  potro 

porque  si  el  otro  lo  sabe. ... 
Es  divina!) 
Rosa.  (El  caso  es  grave.) 

D.  Pepito.  (Pero.,  ¿y  si  lo  sabe  el  otro?) 
Rosa.  Y  bien! 

,D.  Pepito.  (Qué  bonita  es!) 

Rosa...  (Pero  qué  bonita!) 
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Rosita... 
-Rosa.  (Yvandos!) 

D.  Pepito.  Rosita.  . 

Rosa.  (Pues  señor,  cero  y  van  tres! ; 

Decia  usted... 
D.  Pepito.  Sí,  decia... 

Sabe  usted... 
Rosa,  Qué? 

D.  Pepito,  Que  hoy  se  sient 

el  calor.,., 
Rosa.  Naturalmente. 

D.  Pepito.  (He  dicho  una  tontería.) 

Si  no  me  engaño,  tal  vez 

más  adelante... 
Rosa.  Hará  frió? 

No  es  verdad,  amigo  mió? 
D.  Pepito.  (Ya  he  soltado  otra  sandez.) 
Rosa.  {Qué  timidez  tan  chocante!) 

Podré  saber  con  qué  fin 

quiere  usted  hablarme  sin 

que  esté  mi  tia  delante? 
D.  Pepito.  Con  el  de  hablar  á  usted.  .  Pues! 

porque  así  se  pasa  el  rato... 
Rosa.  Muy  bien! 

D.  Pepito.  (Soy  un  mentecato 

de  la  cabeza  á  los  pies! ) 

Al  decii-  esto,  con  ud  movimiento  de  despecho  ó  de  la  manera  que  el  aeloi 
f  rea  m;ís  couTeniente,  hace  sallar  un  botón  déla  levita  que  cae  al  suelo. 

Ah! 
Rosa.  Qué? 

D.  Pepito.  ^Buscando  el  bolón.)  Nada,  señorita, 
Rosa.        Qué  es  lo  que  se  le  ha  perdido? 
D.  Pepito.  Nada,  es  que Se  me  ha  caido 

un  botón  de  la  levita. 

Al  fin  lo  pude  encontrar! 

KOSA.  (Buscando  en  el  cajón   de!  velaror.) 

Aquí  debo  yo  tener 
mis  avios  de  coser..  . 
D.  Pepito.  Se  va  usted  á  molestar! 
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Rosa.           No  es  molestia  para  mí. 
D.  Pepito.  Agradezco  la  merced. 
Rosa.          Venga  el  botón. 
D.Pepito.                           Tome  usted. 
Rosa.          Donde  hay  qué  coserlo? 
D.  Pepito.                                           Aquí. 
Rosa..           Bien. 
D.  Pepito.  Tanta  amabilidad 


Rosa. 

Cualquiera  otro  tanto  haría 

en  mi  lugar. 

D.  Pepito. 

(Oh!  su  tia 

no  vale  ni  la  mitad.) 

Rosa. 

Eh!  quieto! 

D.  Pepito 

(Que  diferencia! 

Más  joven,  más  elegante, 

más....) 

Rosa. 

Acabo  en  un  instante. 

con  que  tenga  usted  paciencia. 

D.  Pepito 

(Me  hechizo!) 

Rosa. 

Quieto!.  . 

D.  Pepito. 

(Me  encanto!) 

Rosa  . 

Y  así  acabaré  más  pronto. 

D.  Pepito 

(Ay!  Dios!) 

Rosa. 

No  sea  usted  tonto, 

y  no  se  mueva  usted  tanto! 

D,  Pepito. 

Muy  bien^  no  me  moveré.... 

Rosa. 

Que  le  puedo  pinchar! 

D    Pepito 

Oh! . . . 

Rosa. 

Ya  le  he  pinchado  á  usted? 

D.  Pepito.  No!... 

Rosa.  Pues  entonces.... 

D.  Pepito.  Es  que....    que... 

Rosa.  Ya  está.     (Concluyen  lo.) 

D.  Pepito.  Ay!  Rosita! 

Rosa.  Qué? 

D.  Pepito.  Nada. 

Si  usted  no  lo  toma  á  enojo.... 

me  parece  que  está  flojo. . . . 

Déme  usted  otra  puntada! 
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Rosa  .  No  le  hace  falta  al  botón .... 

D.  Pepito.  OIi!  pues  á  mí,  sí!. .. 

^0^^-  Qué  afán! 

D.  Pepito.  Tengo....  Tengo  aquí  un  volcan! 

Rosa  .  Pues  salga  usted  al  balcón. 

D.  Pepito.  Rosita.... 

^°^^-  A  tomar  el  fresco 

para  ver  si  se  le  quita 

I).  Pepito.  (Se  burla  de  mi!)  Rosita. ... 

Yo  no  sé  lo  que  me  pesco, 

yo  no  sé  lo  que  me  dá, 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

que  mi  corazón  se  abrasa 

la  cabeza  se  me  va, 

y  una  especie  de  embriaguez 

me  está  embargando  el  sentido 

como  si  hubiera  bebido 

dos  botellas  de  Jerez, 

que  también  roba  la  calma, 

también  es  embriagador 

el  efecto  que  el  amor 

suele  causar  en  el  alma 

Y  pues  Dios  manda,  señora, 

dar  agua  al  que  tiene  sed, 

estando  en  manos  de  usted, 

templad  la  que  me  devora. 

Trate  usted  con  caridad 

al  que  ve  á  sus  pies  rendido, 

,,.  ,  (Arroj;lndosc  lí  sus  pióí 

¡Mire  usted  que  se  lo  pido 

con  mucha  necesidad! 
Rosa.  a  mis  pies!  Si  alguien  1^  viera! 

D.  Pepito.  Que  me  diga  usted  le  ruego. 
Rosa.  Levántese  usted  y  luego 

le  diré  á  usted  lo  que  quiera. 
D.  Pepito.  Rosita....  (l  v,nt5ndoso.) 
^°'-^-  (Tengamos  mónita.) 

D.  Pepito.  Si  no  logro  un  sí  espontáneo.   ,  . 
Rosa.  Qué  hará  usted? 
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ü.  Pepito.  Romperme  el  cráneo. 

KosA.  Me  ha  dejado  usted  atónita! 

Se  espresa  con  un  ardor...! 
r>.  Pepito.  Capaz  de  todo  seria! 
Rosa.  Bien,  se  lo  diré  á  mi  tia.... 

D.  Pepito.  (Cascaras!) 
Rosa.  Es  lo  mejor. 

D.  Pepito.  (Sí,  para  armar  unmotin 

lo  único!) 
Rosa.  Creo  que  usted 

no  me  tenderá  una  red, 
no  se  propondrá  otro  fin. . . . 
D.  Pepito.  El  de  que  usted  aquí  reine  (Señalando  el  eorazon) 

pongo  al  cielo  por  testigo! 
Rosa  y  el  de  casarse  conmigo. 

D.  Pepito.  (Adiós,  ya  pareció  el  peine!) 

Justo!  (Yo  estoy  mal  aquí!) 
Rosa.  Pues  si  mi  tia  consiente, 

yo  ningún  inconveniente 
tendré  entonces .... 
D.  Pepito.  (Pues   yo   sí!) 

Rosa.  Está  usted  contento? 

D.  Pepito.   (Con  pouderacion  afectada.)  Ah! 

Rosa  Yo  no   puedo  hacer  más. 

D.  Pepito,  (leni.)  Oh!.... 

Rosa.  Será  usted  mi  esposo.. . . 

D.  Pepito.  Yo!... 

Rosa.  Si  mi  tia  accede. 

D.  Pepito.  Ya! 

Mucho  estimo  la  merced, 

el  honor  que  usted  me  hace 

en  acceder  á  ese  enlace — 

Estoy  á  los  pies  de  usted.  (V:ise  precipitadamente.) 

ESCENA  XI. 

ROSA,  poco  después  D.  CLETO. 

Rosa.  Mi  tia,  su  parabién 

me  dará  con  alegría; 
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Voy  á  decirle  á  mi  tia 
que  yo  me  caso  también! 

D.   Cleto.     (D,Heni,nlo:',  Rosa  que  .;i  ,;  enU-.r  en  su  cuaUoJ 

Rosa,  mi  paciencia  trunca. . 

¿Estaré  un  siglo  esperando? 

¡Resuélvase  usted! 

^0^^-  Bien. 

J-  ^'"''-  Cuándo? 

Rosa.  Pronto. 

D.  Cleto.  y  cuándo  es  pronto^ 

Rosa. 

Nunca! 


(Entra  en  su  cuíiito) 


ESCENA  XIí. 


D.  CLETO. 


La  lucha  está  terminada. 
Ha  vencido  mi  rival, 
ese  tipo  original, 
esa  mujer  disfrazada, 
eso  hombre  falso,  inconexo..., 
porque  por  más  que  esto  asombre, 
no  cabe  duda,  ese  hombre 
pertenece  al  bello  sexo. 

ESCENA  XílL 


D.  CLETO  y  D    PEPITO  saliendo  de  su  habitación  y 
dirigiéndose  al  foro.  ^ 

D.  Cleto.  (El!  digo,  ella!) 
^■"P^^^ro.  fAlalid 

remiacio;  esto  no  promete 

3 
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"voy  á  tomar  el  billete 
para  volverme  á  Madrid.) 

D.  ClETO.    Oiga  usted.    (DeteniémMt.) 

D.  Pepito.  Tengo  quehacer. 

D.   ClETO.     Alto!  (ítni.) 

D.  PhPiTo.  (Si  Dios  no  rae  ayuda. . . .) 

D.  OlETO  .   (Después  de  ixaminarle  un  momenlo.) 

(Es  mujer,  no  cabe  duda, 

no  cabe  duda,  es  mujer!) 
D.  Pepito,  (De  mí  los  ojos  no  quita.) 
D-  Cleto.  Caballero,  ó  mejor  dicho, 

señorita.  .  .  .   (Aeerciíndole  una  silla.) 

D.  Pepito.  (Qué  capricho!. . .) 

D.  Cleto.  Siéntese  usted,  señorita. 

D,  Pepito.  Tal  nombre. . . . 

D.  Cleto.  Es  el  que  merece, 

porque  yo  á  fuer  de  hombre  esperto 
D.  Pepito,  (Está  loco!) 
D.  Cleto.  He  descubierto 

que  usted  no  es  lo  que  parece. 
D.  Pepito.  Cómo?  (Presiento  un  disturbio. . .. 

este  señor,  es  tan  raro!) 
D.  Cleto.  Parece  usted  hombre. . .. 
D.  Pepito.  Es  claro! 

D.  Cleto  .   Pues  bien,  yo  digo  que  es  turbio. 

D.  Pepito.  Empeñarse  de  ese  modo 

D.  Cleto.  Tengo  mis  razones. 

D.  Pepito.  Pero. . . . 

D.  Cleto.  Losé  todo. 

D    Pepito.  Caballero.... 

D.  Cleto.  Absolutamente  todo. 

Y  es  el  mayor  desatino 

que  siga  usted  en  sus  trece, 

negando  que  pertenece 

al  género  femenino . 
D    Pepito  .  Qué  dice  usted? 
D.  Cleto.  Tantas  Evas 

van  por  ahí. ... 
D    Pepito.  Señor  miol 
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Yo  soy  hombre! 
D.  Cleto.  No  me  fío. 

D.  Pepito.  Yo  lo  afirmo. 
D,  Cleto.  Quiero  pruebas. 

D.  Pepito.  ¿No  bastará  que  además 
se  lo  jure  por  mi  honor? 
D    Cleto.  No,  señora. 
D.  Pepito.  Pues,  señor, 

no  estoy  obligado  á  más. 
D    Cleto.  Señora..., 
D.  Pepito.  Dale! 

D    Cleto  Soy  Cleto 

Eguiluz,  hombre  algo  rudo, 
pero  de  honor 
D.  Pepito.  No  lo  dudo. 

D.  Cleto.  Y  sé  guardar  un  secreto; 

confiese  usted  que  es  mujer, 
que  se  ve  en  un  compromiso. 
D.  Pepito.  Qué  manía! 
D    Cleto.  Si  es  preciso 

yo  la  sabré  defender. 
D    Pepito.  (Habrá  un  hombre  más  tenaz? 
¿Es  posible  que  tal  crea?) 

D .  Cleto  .  Confiese  usted 

I^- Pepito.  fAh!  Qué  idea! 

A  ver  si  me  deja  en  paz.) 
Veo  que  usted  ¡ay!  de  mí! 
mi  secreto  penetró. 
D.  Cleto.  Ya  no  negará  usted.... 
D.  Pepito.  Nq. 

D .  Cleto    Dirá  usted  la  verdad .... 
D    Pepito  .  Sí. 

D.  Cleto.  Vaya,  hable  usted  sin  temor. 
Le  juro  por  esta  cruz, 
que  Don  Cleto  de  Egiluz 
es  todo  un  hombre  de  honor. 
í\  Pepito.  Ya  que  usted  tanto  me  asedia, 

le  contaré ....  (Tiene  chiste!) 
D.  Cleto.  Será  una  historia  muy  triste? 
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D.  Pepito.  Sí,  señor,  una  tragedia. 
(A  ver  si  este  majadero 
me  deja. .  . .) 
D.  Cleto.  (Qué  interesante 

la  hace  el  dolor.)  Adelante. 
D.  Pepito.  Mi  patria  es  Navalcarnero. 
D.  Cleto.  Navalcarnero? 
D.  Pepito.  Sí  tal. 

D.  Cleto.  Se  oyen  unos  desatinos . 

Yo  he  visto  lobos  marinos, 
pero  un  carnero  naval   . . . 
D.  Pepito.  Es  que  si  no  me  equivoco 

lo  llaman  así,  porque — 

Lo  sabe  usted? 
D.  Cleto.  No, 

D.  Pepito.  No  ,  eh? 

Pues  mire  usted,  yo  tampoco. 
D.  Cleto.  Cuénteme  usted  sus  desgracias. . . 
D.  Pepito.  Ah!  ni  el  mismo  Belisario. . . 

Mi  padre  es  veterinario, 

para  servir  á  usted. 
D.  Cleto.  Gracias. 

D.  Pepito.  Criada  en  aquellas  eras, 

estaba  aun  por  domar, 

y  me  querían  casar 

con  un  domador  de  fieras. 

Yo,  viendo  al  tal,  que  era  inglés,. 

rubio,  y  tan  pálido  y  tieso 

que  parecía  de  yeso, 

y  á  todo  decia  yes, 

prefiriendo  al  extranjero 

el  barbero  del  lugar, 

dije,  si  me  he  de  casar 

ha  de  ser  con  el  barbero. 

Pero  eso  no  pudo  ser, 

porque  el  niño,  que  era  diestro,. 

le  hacía  la  baiba  al  maestro 

y  el  amor  á  su  mujer. 

Yo  soy  peor  que  la  quina, 


—  37  — 

busqué  á  mi  rival,  y  al  cabo 

le  abrí  la  cabeza. . . 
D.  Cleto.  Brabo! 

Es  usted  una  heroína! 

y  después? 
D.  Pepito.  Eché  á  correr, 

huyendo.... 
D.  Cleto.  Y  él  también? 

D.  Pepito.  Sí, 

pero  delante  de  mí; 

y  no  ha  vuelto  á  parecer . 

Mi  voz  el  dolor  embota! 

Quién  más  infeliz  que  yo? 

Perdí  la  paz. . .. 
D.  Cleto.  Más  perdió 

el  de  la  cabeza  rota . 
D.  Pepito.  Supe  al  fin  que  en  Sacedon 

se  ocultaba  el  dcliacuente. . . . 
D.  Cleto.  Y  usted  inmediatamente 

vino  en  su  persecución?. . . 
D-  Pepito,  usted  todo  lo  adivina! 
D    Cleto     Y  adoptó  usted  ese  traje 

para  hacer  sin  riesgo  el  viaje? 

(Lo  dicho,  es  uua  heroína!) 
D    Pepito.  La  mujer  siempre  ha  de  ser 

la  victime!  del  amor! 

¡Qué  infeliz  soy! 
D.  Cleto.  (Pues  señor 

me  conviene  esta  mujer.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

Dichos.— D/ MÜNICA.. -ROSA. 

D.'  MÓN,    Esto  es  atroz!  Inaudito! 
Engañarnos  de  ese  modo! 

Don  Pepito!  Lo  sé  todo!  {Dirgiénloseá  ('!.) 

Rosa.  Lo  sé  todo,  Don  Pepito!  (iri.) 

D.  Pepito.  (Santo  Dios!  Ten  compasión! 

ó  á  sus  manos  aquí  muero!) 
D.*   MÓN.    Es  usted  un  embustero! 
Rosa.  Es  usted  un  trapalón! 


D.  Cleto. 

Basta!  (En  actilud  (!e  defender  á  D. 

D.*  MÓN. 

Es  un  infame! 

D .  Cleto 

Digo 

que  á  su  furia  pongan  tasa. 

D.*MÓN. 

Don  Pepito. . . 

D.  Cleto. 

Al  fin  se  casa. 

D  '  MoN. 

Con  quién  se  casa? 

D.  Cleto. 

Conmigo, 

D."  MÓN. 

Con  usted? 

Rosa. 

Con  usted?  - 

D.  Pepito 

(Oh!) 

D.  Cleto.  Mujer  heroica,  tú  eres 
entre  todas  las  mujeres, 
la  que  necesito  yo. 

D.  Pepito.  (Me  cogió  en  mis  propias  redes.) 

D  '  MÓN.    Mujer! 

D.  Cleto.  Sí,  nadie  se  asombre. 

Rosa.  Si  es  hombre! 

D'.  MÓN.  Vaj'a  si  es  hombre! 

D.  Cleto.   Cómo  lo  saben  ustedes? 

D.*   MóN.  Bah!  Lo  sabemos  porque 

D.  Pepito.  (Qué  situación!  Dios  me  asista!) 

D*.  MoN.    Porque  eso  salta  á  la  vista. 

Rosa,  Eso  á  la  legua  se  ve! 
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D.  Cleto.  Pues  ven  mal. 

D."  MÓN.  (Qué  hombre  tan  raro!) 

D.  Pepito.  Señores  . .    (Hum!  tengo  un  miedo!. . . 

para  salir  de  este  enredo 

es  menester  hablar  claro.) 

Don  Cleto,  Rosa  y  su  tia, 

tienen  razón;  el  destino 

me  dio  el  sexo  masculino. 
D.  Cleto.  Qué  oigo! 
D.  Pepito.  La  culpa  no  es  raia. 

No  se  enoje  . . . 
D.  Cleto.  Esto  es  horrible! 

D.  Pepito.  Rosa  puede  ser  su  esposa. 

Yo  no  me  caso  con  Rosa, 

porque. . . . porque  es  imposible. 
Rosa.  Imposible! 

D."   MÓN.  Su  desden 

no  te  asombre,  ha  prometido 

que  sería  mi  marido ... 
D.  Pepito.    Si  es  imposible  también! 
D .  Cleto     Y  por  qué? 
D.  Pepito.  Me  está  vedado 

el  matrimonio,  Don  Cleto . 
D    Cleto.    Por  qué! 
D    Pepito.   El  por  qué  es  un  secreto.. . . 
D    Cleto.  Pero  ... 

D.  Pepito.  Un  secreto  de  estado. 

D.  Cleto.  Quiere  usted  que  le  descrisme? 

fSaciindo  del  bolsillo  un  rewolTer.) 

D.  Pepito.  Yo  descubriré  ese  arcano, 

pero  baje  usted  la  mano 

y' esconda  usted  ese  chisme. 
D.  Cleto.  Nos  dirá. , . . 
D.  Pepito.  Sí!  (Qué  atropello!) 

Pues  bien,  yo  me  casaría 

mas  no  puedo ....  Todavía 

no  dan  ustedes  en  ello? 
D.  Cleto.  Nó! 
D.'  MÓN.  Ni  yo. 
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Rosa 

Ni  yo. 

D.  Pepito 

Obligado 

me  veo  ya  á  confesar 

que  no  me  puedo  casar. . . . 

Todos 

Por  qué? 

D    Pepito 

Porque  estoy  casado. 

D    Cleto . 

Qué  escucho! 

Rosa. 

Qué  horror! 

D.'MÓN. 

Qué  infamia! 

D.  Cleto. 

Fuego  en  el  chisgarayís! 

D.  Pepito. 

Y  como  en  este  país 

no  consienten  la  bigamia .... 

Mi  estado,  en  fin,  he  ocultado, 

luego  no  he  sido  indiscreto 

al  decir  que  mi  secreto 

era  un  secreto. ...  de  estado. 

D.'  MÓN. 

Casado! 

D    Pepito 

Cómo  ha  de  ser! 

Rosa. 

Es  casado! 

D    Pepito 

Lo  soy,  pero 

como  si  fuera  soltero. 

No  víto  con  mi  mujer. 

No  hay  cristiano  que  resista 

aquel  carácter  tan  loco; 

yo  soy  algo ....  y  ella  un  poco   . , . 

Señores  hasta  la  vista. 

D.  Cleto. 

Eh!  Quieto  aquí  el  trapalón! 

D  '  MÓN. 

Has  visto,  sobrina? 

Rosa. 

Ay!  tia! 

D.'  MÓN. 

ün  pollo  que  todavía 

no  ha  soltado  el  cascaron. 

y  está  casado! 

D.  Cleto 

(Mis  dudas 

eran  tan  sólo  quimeras . ) 

Rosa. 

Y  persigue  á  las  solteras! 

D.'   MÓN, 

Y  hace  el  amor  á  las  viudas! 

D.  Cleto. 

Y  á  todo  el  mundo;  maldito! 

Lo  ridículo  aquí,  es 

que  hemos  querido  los  tres 
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casarnos  con  Don  Pepito. 
La  broma  ha  sido  pesada, 
va  usted  á  pedir  perdón 

á  estas  damas....      (Cogiéndole  del  cuello.) 
U.  1-EPITO.  (Inclinándose.)  Es  razon. 

Y  luego  al  público 

^'  *^'-'^^°'  Nada. 

D.  Pepito.  Barrunto  una  tempestad. 
D.  Cleto,  Eso  nunca!  Voto  al  Cid! 

Ira  de  Dios!  Aplaudid, 

ó  hago  una  barbaridad! 


FIN. 


Examinada  esta  Comedia  (perfectamente  escrita^  no 
hallo  inconveniente  en  que  su  representación  se  auto- 
rice . 

Madrid  1.°  de  Marzo  de  1867. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso    S.    Serra. 
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